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Semanario del Nuevo Rey no cíe Gr | 

Saiknfé' i o de Julio de 1808.: 
Continuación del (Discurso. 

Sanemos' que en nuestros países el Barómetro 
tiene pocas variaciones: que son regladas y cjue guar­
dan cierro periodo: que por la mañana se eleva y 
baya por 1̂  farde: en fin, ..que en los lugares baxos la va­
riación diurna va desde 2. basca 3 lineas, y en los ele-, 
vados desde T, a 1, y media quando masen un mismo' 
dia. En Sanrafé se puede fixar á 1. linea sin error sensi­
ble. Nosotros pasamos con el Birómetro de una mayor 
á una me'no,r presión1 dos veces en. 24' horas: por la 
mañana renemas sobre, nosotros 10$ libras mas que 
por la tarde: y a prima noche tenemos 105 libras mas. 
que en la aurora. Esra variación de peso diurno crece 
á proporción que se baxa déla Cordillera, y en la 
cosca llega á |>ij libras. Este balance periódico debe 
producir éfecíos bien concide'rables sobre nuestra 

eco­
nomía. 

•o?, H. respiración esuna délas funciones" animaos 
• ¡i 1 1 •''' r • t • ' t i 

mas_importantes: ella depende absolutamente del avre 
atmosférico. Sabemos qi?e este Huido'está compuesto1 

de dos gaces diferentes, de ázoe y de oxígeno: el pri­
mero inútil para h respiración, en que no pueden 
arder los cuerpos inflamados, ni oxidarse los metales, 
entra'y sale sin alteración en etpuimoh. El oxígeno, este 
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principio de la vida,-, enera se -descompone y forma. 
dos combinaciones diferentes. Umcndr.se al carbono de 
lasaiígre''forma el >r.is 'acidó cdri'ónkoi-y unieíVct^áeBal 
b'uir.ógeno forma el agua. En estas combin-aciones hay 
un desprendimiento de calórico que. depuesto sobre la 

sanaré lleva el calor v la vida á las cxtre.midad.es del 
1 • ; • v i l ' 

cuerpo. El 'hombre y todos los ahí males- son unos ver-. 
daderos cuernos, combustibles, ardemos como la.latín-, 

ín 'i BI loa su :ol 
para y perecemos como ella. , 

De estos principios sólidamente establecidos por 
. -¿ ib ¿ U fia v ;,ih: t!, t. - :.• , ','• „ ••'. ' 
Mr .de Lavoisier, deducimos que en los Lugares en 

n a i í u n qt¡ <. I ^i • / j R ; i ohP:, ?': 

contrario en las regiones elevadas, en donde el ayre. es 
. .. ;• , . . ° . ;. ' . >. , n i , :• . ;i ,. i,. < .• í ' t í r i mas ligero deben disminuir todas las perdidas v todas 

*- . i .'. ~\ii* í;'is ' i '"'' -•' ' ' ' ! 

las adquisiciones de la sangre. En Cartagena, en Porte-1' 
belo, y en todos los lugares de nuestras costas se respira 

,• - X : Op nOiplloqO! 
un ayre' mas denso que en Santa re y en todos los,puntos 
elevados de la Cordillera . .inferimos que en" los ,prí-

••• • . : . , >h¡ . ,, l . ij'ati FOKJ 

meros se consume mucho mas oxigeno en cada inspi­
ración, se desprende mucho mas calórico, se gasta mas 

- • í ' ' ; ' f f 1 1 t* ? 5 P^ 

hidrogeno y'mas carbono de la 'sanare que en "los se-
& • . i : • •.' •? , ' noqn . 

pundos. Estos' gastos y estas reparaciones son siempre 
proporcionales a la densidad del ayre. 

Consideremos loque sucede'en un individuo de 
Cartagena. Dos son los agentes exteriores que obran 
poderosamente sobre él: el mayor calor y la mayor den-
* . ' • ' - l 
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sidad del ¿yre. Ur.o. de estos agentes compensa los efec­
tos del otro. El calor enrareciendo al ayre disminuye 
los efectos de la respiración-, pero los dexa siempre bien 
suoeriores a los que'se observan eñ los lugares eleva­
dos. Quando el ayre no se condenssae por el peso que 
le oprime, quando Cartagena tuviese la misma presión 
anfíostéfiea que Sañtafé/sü temperatura sola debe obrar 
poderosamente sobre el hombre.- Si á este calor a m -

• biente se añade el que suministra la respiración tendre­
mos la suma de calor que obra sobre el cuerpo de 

. un Cartaginés. Los efectos deben ser prodigiosos y 
• proporcionados á las causas. Dilatación de los sólidos, 

dilatación de los líquidos, sudor copioso, transpira­
ción abundante, consumos y reparaciones freqüentes 
serán las funciones que ejerza continuamente. Por. 
el .contrario en Sanca fe, enQuito, y en rodos los pueblos 

. elevados de la Cordillera, el ayre se rarifica y el calor 
disminuye. De aquí menos transpiración, menores 
las perdidas, y menores Jas reparaciones que necesita 
el individuo. ¡Que efe&os, que variacionesen las fuer­
zas, en los humores, en las inclinaciones, en el inge­
nio, en los gustos, en las virtudes y en IGS viciost 
Yo lo dexo á la consideración ,de los Físicos. 

•No por, esto se crea que la sangre del Carta­
ginés es mas caliente que la del que vive sobre la 
Cordillera. La Naturaleza siempre sabia, siempre pro­
funda en sus obra?, ha provisto los medios para man­
tener á una misma temperatura eícalor animal e n t o r 



.dos los climas,.en.ro.dos los países y en .tocias las laíí-
ludes, En los lugares elevados hay menos transpira­
ción, y por consiguiente menos..calórico absoryido, j y 
menos frescura- producida por,ella. En ios. lugares 
baxos se aumenta prodigiosamente la transpiración, 
mas calórico, absorbido y mas frescura producida por 
la transpiración. En aquellos las inspiraciones son mas 
acceleradas(i) y las pulsaciones mas frecuentes:. en estos 

( i ) «De todos EUÉStros órganos, diceSaussure, ninguno padece 
:*» mas pr,r la raridad del ayre que el deja respiración. Sé sabe ¡que 
«para, mantener la vida, principalmente en losanimales.de sangre 

. «caliente, es preciso que una cantidad dé ayre atraviese1 sus pulmo-

. >ines. en un tiempo dado. Lu^go si/el ayre que respiran e^doble-
«.mente raro,, es necesario que fus inspiraciones, .sean al doble mas 
'« freqüenres, con el fin deque''la raridad sea compensada con d 

. « volumen . Esta acqeleracipn forzada de la respiración es la que 
.11 causa las.fatigás y las agpíiia.s.que.se, experimentan en laŝ  grpjydes 
«alturas. .Al mismo tiempo que la respiración se acelera, se ace-
' ¿Viera-', la circulación ráumren . Ya lo había'experimentado "en' las 
ácimas elevadas y deseaba, hacer una prueba exacta sobre el Monte 

, «.BJancoj y.para que la fau"ga de la subida no se confundiese cón,los 
«efectos dé la raridad del'ayre rúa hice la exper'encia sino después 

>«rdeestar 4 horas' en tranquilidad sobre ía cima . Entcces el 
«pulso ;de Pedro Bal.mat hacia g(8 pulsaciones por . minuto:,-mi 
«criado Tervu 1 J 2, y yo too en el mismo tiempo. En Chamcuní, 
>»despues de un largo reposo, los mismos y ' en el,mismo orden 

,.•«'daban ,42,60,.jt.pulsaciones por segundó. 
«Estábamos,; pues, éji un. estado de;fieb;re queexplica ,(^síla 

«sed que nos atormentaba, como ía aversión al vino, ,á todos los 
•»ilicores fuertes, y aun a toda especie de alimento. Sólo el agua 

; «era!,apetecida y causaba placen Daba mucho, trabajo encender 
«.carbón paja derretir, la.nieve, upicp medio, que teníamos, para p/o-
»i curarnos ésta bebida. Si se'comía nieve seaumentaha en lugar 

,**dc apaciguarla AfiQ&m individuo tiene iimires perfectamente se'ña-
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-se lineen, con mas lentitud estas fu•?cio.nc§s: se con*-

arable. Muchas veces me he acompaííado con paisanos bien ro-
JIbustos que.á cierta altura se bailaban lan incomodados que lesera 
«imposible subir mas. Ni e! reposo, ni los cordiales, ni el ardiente 

1 « deseo de llegar á la cima íes podía hacer pasar de este nivel. Los 
,-»» unos eran atacados de palpitaciones, otros de vómitos, otros de 
«desmayos, y enfin, otros de una fiebre ardiente. Todos estos acci-
«dentcs desaparecían en el ¡momento en que comenzaban á respi-
ti rar un ayre mas denso. He visto que. estas indisposiciones dete-
j» tiian á unos á Soo toesas sobte el mar: otros á 1200, muchos á tfJ.oo, 
« y yo comenzaba asentir estos efectos á las 1900 toesas.*.. pero 
jvde este termino hacia arriba Jos hombres mas exercitados 

: l¿i comienzan á padecer.... Voyagt dans Jes Alpes r. 4. p. 2007. y 
siguientes. 

Nuestros Andes,exceden con mucho álos Alpes: tenemos 
precios, cabanas, ciudades populosas aunas elevaciones prodigio­
sa : muchas familias viven á ¿jgpq varas sobre el mar, con lamas 
p; rfecta salud; recorren, suben, baxan sin convulsiones, ni ago­
nías: se multiplican, y son dichosos quando tienen al género humano 

- baxo sus pies. Tal vez un largo intervalo de tiempo ha confor-
. irado sus pulmones y ios ha acostumbrado á respirar un áyre 

• . sumamenre. rarificado. Los que, han nacido en la basa de i a Cordi­
llera padecen quando suben rápidamente á las faldas. Quando un 
.•habitante,, por exemplo, de las orillas del Magdalena sube a l a 
explanada de Bogotá siente que sus orinas se.aumentan y que 
necesita evacuarlas con freqüencia: los labios se le secan hasta el 

. punto'de'mudar la.piel de estas parres delicadas: los ojos se le 
encienden: la nariz destila abudanrernente, y una sed ardiente le 
obliga, á beber las aguas, heladas de estas regiones. Si como sede -
tiene á 3.156 varas subiese repentinamente á Guadalupe (3937 
varas?., ó á Chíngaza los síntomas serian violentos, ocasionarían 

i grandes niales y la muerte misma. 
Ya hemos visto que en Suiza hay hombres que no pueden 

pasar de cierto nivel sobre los. Alpes. ¿Quanros tendremos nosotros 
que no puedan vivir en Samaré, en Pó"payan,'ó en Quito? ¿No 

..habrán pulmones delicados que no resistan la raridad del ayre de 
estos lugares? '¿Quien sabe .si upa .buena parre de las afecciones de 
pecho que padecen ouestros compatrioras provienen de la poca 
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pensa maravillosamente el desprendimiento del caló­
rico y se establece el equilibrio. El calor de la sangre,.el 
calor animal, el de los fluidos interiores cieñen, ya lo 
liemos dicho, $z gr. en todos los países. El fero en 
el seno de una Cartaginesa nada en un fluido igual­
mente caliente, que el feto encerrado en el seno de una 
muger de Saneare. ¿Por qué hade acelerar su desarro­
llo y su salida? 

Sabemos que las plantas respiran, y que el a y re 
atmosférico les es tan necsario para conservar la vida 
como á los animales. Sus hojas son sus pulmones. 
En este órgano se verifican las absorciones, y emana-

1 clones del ayre que las rodea y las alimenta. Sabemos 

presión á que están sujetos fus pulmones? Sobre los Andes, en don­
de con la mayor rapidez mudamos depresión y de nivel deben los 
Médicos estar atentos para no dar consejos precipitados; deben co­
nocer los efectos de un ayre n as denso, ó mas ratificado- sobre 

. la respiración: deben saber que grado de densidad tiene la atmósfera 
de todos los lugares de su provincia: deben conocer el Barómetro. 
jQue importantes, que preciosas aparecen á mis ojos las obcervacio-
ries barométricas consideradas baxo de este punto de vista! Esta 
instrumento capital en la Meteorología, Agriculuuta, Botánica es 
de la última importancia en la Medicinal Por fortuna somos ricos 
en observaciones del Barómetro y hacemos ventajas en este 
punto á los pueblos los mas cultos de la Europa. Unidas lr.s obser­
vaciones de los sabios del viaje al Equador, las del.infatigable Mutis, 
las de Humboldr, las de Restrepo en la provincia de Aritioquia, las 
de VViesner en Pamplona, Socorro ¿Ve-, y las niias en Neyva, Ti-

c . maná, Popayan, Pasto, Ybarra, Quito, Rio banba,Cuenca, Loxa ífcc» 
:: formarían una colección respetable y'digna de que la ojeaeen los 

que tienen el cuidado ds reparar nuestra salud. 
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que todas las plantas tienen límites prescritos sobre los 
Andes, que sus pulmones destinados por el criador" á 
respirar un ayre de determinada densidad no pueden 
vivir ni masárr iva , ni mas abaxo. Entonces sus ó r ­
ganos se'obstruyen o dilaceran-, baxo de otra presión 
atmosférica se marchitan y perecen. Tal vez este prin- ¡ 
cipio, mas bien que la temperatura impide subir á la 
cima de la Cordillera los frutos de los valles, y baxar á 
los valles los frutos de las akuras.(i) 

CATZGA ELÉCTRICA. < 
La electricidad, esre agente poderoso de la Na- ' 

turaleza, este fluido que en las manos de Plinioera u n 
juguete, v en las de Fránklin el rayo, obra poderosa­
mente sobre nuestro ser, sobre los animales y sobre las 
plantas. Sabemos que acelera la circulación, la secreción 
de los humores, y cambien la transpiración. Sabemos 
que esta generalmente esparcido en toda la Naturaleza, 
que es mas vigorosa en los lugares aislados y distantes 
de otros cuerpos', sabemos que no guarda ninguna ley 
con el nivel, quairdo aquí se condensa, allí apenas es 
sensible; enfm, sabemos que hay una circulación con­
tinua'de este fluido de la tierra a la atmosfera y de la 
atmósfera á la tierra. Todos los seres organizados están 
éñ la mitad de su curso, y le sirven de conductores para 
subir y para baxar¿ Los arboles, las torres, los anima-

(i)Dé'spues de esto ¿querrá D. Hipólito Riuz connaturalizar la 
Quina en España? ¿Esta Quina que nace en las alturas cié los Andes»? 
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les todos la absuerben 6 la dan ala atmosféra(i). Es' 
verdad que los.vapores sonsa principa! vehículo; pero 
nosotros también tenemos una parte en esta función 
importante de la Naturaleza. 

* 
£i>» La cantidad prodigiosa deesre fluido ( eléctrico) dice Mr. de 
«Saussure, que conunuamenre desciende de lo alto déla armós-
jifera filtrándose al través del ayre para pasar á lo interior de la 
«tierra, debe necesariamente volver a salir de aquí. Sin esto el 
«ayre se despojaría absolutamente y la tierra llegarla á saturarse. 
« L a circulación perpetua de este fluido verificada por los vapo-
« res es un fenómeno tan importante como admiiable. Sube in-
»»visible, inactivo, oculto en el seno dé los vapores: desplega des-
«pues su energía quando estos vapotes han mudado de forma, y 
«baxaactivo, animado de su fuerza penenttante y expansiva, .Las 
«cimas de los árboles, las puntas de las hojas, las barbas de las-1 

«espigas le salen al encuentro, lo attaén, y le obligan á pasar a l 
«través de los vegetales, que sin duda anima, y que descompo-
« riéndose viene á formar la parte mas sabrosa y mas activa. ¿Por 
«que las plantas que crecen sobre las rocas desnudas y escarpa-
«das aventajan mucho en sabor, y en virtudes medicinales a las 
«que crecen en los páises llanos* La causa es por que la cantidad 
« y energía de este flluido es mucho mayor en las cimas aisladas. 

«¿Y los animales no gozan de la influencia• inn ediara 
« de este fluido; Ya lo he dicho ¿n mi carta, en el Diario di París. 
«Después de las experiencias hechas con mi conductor portátil' 
«han probado qué la electricidad atmosférica se hace sentir tari 
*>cerca dé lá superficie de la tierra, no se puede dudar que la 
«dulce y continua electrización que experimenta un hombre que 
«se pasea al ayre libre en un lugar elevado, y descubierto, no 
^influya sobre sus órganos, sobre lá circulación de lá sangre, sobre la 
« secreción de los humores y sobre la transpiración. Esta electrici-
«dad ¿no será una razón por la qual el exercicio al ayre libre 
'¿contribuye mas ala conservación y al restablecimiento de lá 
«salud, que el que se hace á cubierto y en lugares abrigados? 

• Con líe. del Su¡>. Gob. 


